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Todas las fechas importantes para el próximo curso



La fe es un don de Dios, ...pero necesita el 
empujón de una comunidad

(Patinaje 2011) Porque entras en una gran 
familia, que te abre a la diversidad, desde la 

GRATUIDAD

(Iñás 2011) Porque la acogida a los que 
llegan es tarea de los que ya están o han 
estado dentro, Sin ti, no podemos acoger 

a los que llegan. Porque transmitir la fe no 
es tarea de un día ni de un sacramento, 
sino de crear un humus año a año, que 

permite al joven enfrentarse a sus 
opciones con su propia tierra enriquecida.

(La Faba 2011) Porque los jóvenes necesitan 
FORMACION cristiana para adquirir criterios 
sanos y valientes, para ser autónomos en sus 

propias ideas y creencias:

(Perbes 2011) Porque nuestras vidas son muy 
semejantes y celebrar juntos los momentos 
importantes nos da fuerza, nos hace fuertes, 

nos permite cambiar nuestro entorno, 
resucitar a los que están 'aburridos',...

(Paz y Gol 2011) Porque te abre los ojos 
a la corresponsabilidad, donde padres e 
hijos, monitores y catecúmenos, jóvenes 
y niños, abuelitos y monitores, padres y 
jóvenes que no son tus hijos.... tenemos 

un mismo objetivo: MADURAR y 
CONSTRUIR la IGLESIA

2



(Herbón 2011) Porque estar en una parroquia nos 
relaciona con otras parroquias, otros jóvenes, nos 

deja ver una Iglesia más grande y diversa; abre 
nuestras fronteras a mucha gente buena que hay 

en Vigo, Santiago, Canedo, etc..

(Oración Cena Mensual) Nos da un espacio de 
oración, donde poder educar nuestro espíritu según 

Dios, y conocer el porqué de Dios y su actuar.

(CAmino de Santiago Verano 2010) Porque nos 
aporta caminos y argumentos desde los que 

podemos elegir y diseñar nuestro futuro, y amigos 
con los que elegir.

(Playa Sada, Verano 2010) Cristianizar el 
ocio nos permite crear un entorno feliz 

donde vivir y para ofrecer a otros jóvenes 
y familias.

(Granada Verano 2010) Porque Construir Iglesia es 
tarea de mucho tiempo, hasta que Dios se asiente 

en nuestro interior.

(Vigo, Oración Cena, últimos Viernes de 
mes) Porque nos aporta espacios de 

encuentro con Dios y con la Comunidad.
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Estar en una parroquia te 
permite sentirte parte de 
una gran iglesia, más allá 

de nuestros confines.

Porque ser cristiano te permite volar, 
tener mayores inquietudes, ideales, 
realizar sueños, cambiar el mundo!, 
sentirte amigo de los que la sociedad 
rechaza, construir amistades con 
sólidos cimientos:
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David López

En esta comunidad parroquial hemos
ido dando pasos cada año, consolidando
valores entre nuestros miembros,
compartiendo grandes momentos y
encontrando juntos sentido a nuestra fe. Pero
un joven en la parroquia, una vez confirmado
puede optar por participar en más o menos
actividades, puede venir a nuestras reuniones
de los domingos, puede ir a un par de
excursiones, a nuestra oración compartida, a
ayudar en el coro, o en catequesis… ¿pero
realmente hacia dónde los dirigimos? ¿nos
limitamos a mantener viva su fe? ¿a
proporcionarles un grupo de confianza?

Llega el momento de dar un paso más.
Ya no sólo se trata de organizar actividades en
torno a la parroquia para que los jóvenes
participen y sigan formando grupo. Es hora de
crear entre todos un auténtico itinerario. Un
Proyecto de Vida para ofrecer a todas las
buenaspersonas de la parroquia, para de este
modo vincular a en torno a una identidad a
todos los que de una u otra forma participan
de esta comunidad joven.

Así, crearemos este año la Fraternidad
Franciscana BOAXENTE, formada por JÓVENES
que estamos buscando un camino que
responda a nuestras ansias e inquietudes más
profundas, y ese camino queremos recorrerlo
juntos, compartiendo entre todos nuestras
experiencias, estrechando nuestra relación
para formar una comunidad viva donde
podamos llamar al que está al lado HERMANO.

Para esto seguimos el camino de
Francisco de Asís, el hermano de todos, que
veía en toda la creación la obra de Dios, y al ser
hijos del mismo Padre, siempre hablaba de los
HERMANOS. Nos inspira su estilo sencillo,
humilde, alegre y fraterno. Y su amor sin
límites.

Nuestros principios se basan en el
IDEARIO JUFRA(Juventud Franciscana), con el
que nos identificamos plenamente y que
iremos exponiendo a lo largo del año. En él se
marcan las pautas de nuestro Proyecto de
Vida, los criterios en torno a los que queremos
orientar nuestro camino.

A este grupo están llamados todos
nuestros jóvenes, contando con un período de
formación que se prolongará entre la
Confirmación y la mayoría de edad. Y aunque
el proyecto nace desde la juventud, pretende
acoger a sus miembros indefinidamente, pues
así es como funcionan las familias. Y de este
modo, contando con hermanos de mayor
edad, poder orientar y acoger mejor a los más
jóvenes.

Entras las actividades de la Fraternidad
figurarán las tareas en las que nos hemos
comprometido durante los últimos años:

Colaboración en la catequesis y el resto
de vida parroquial, participación activa en la
Eucaristía, reuniones de formación, oración
mensual, convivencias a nivel parroquial e
interfranciscano, acción solidaria en nuestro
entorno, encuentros lúdicos

Pero ahora, lo haremos desde……….
una perspectiva diferente: formando ………….
una fraternidad estable, con unos idea…………
les y objetivos para orientar nuestra ……. ….
vida. Un Proyecto de Vida que ……….. ….
parte del Evangelio y de Francisco y …….. .. . .
al que invitamos a todos a participar.
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Desde el artículo de David podemos concluir aquellos 
valores y objetivos que pretende el  grupo Buenagente. 
Unos valores que nacen del ideario JUFRA, y más allá, del 
carisma de San Francisco de Asís. Hoy en día, la experiencia y el
contacto con el mundo real es lo que nos hace crecer en nuestro camino 
de fe. Pero, a la vez, es preciso sentar las bases de nuestro camino.

Al igual que el Hermano Francisco, en su día, tuvo que establecer una Regla para que todos los 
hermanos supieran seguir en el camino correcto; nuestros grupos tienen que saber que la formación y 
el temario de catequesis es tan importante para cuidar nuestra fe, como lo es el trabajo directo con el 
mundo.

Ahora presentamos, a través de la revista Date Vida, los temas de las Oraciones y los 
encuentros que estructurarán este primer curso del Proyecto Buenagente:
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………………………¿Qué significa para una
………………….parroquia como la nuestra
…………………estar siempre llena de jóvenes?

………………………..Lo primero que siento es una
………………………………..gran alegría y satisfacción¸
…………………………………..porque significa que
……………………………………tenemos una iglesia
…………………………………….joven y que llega a
…………………………………..…todos. Me causaría
…………………………………….una gran pena y tristeza
…………………………………….ver, en nuestra iglesia,
…………………………………..solo personas mayores.
………………………………….........Una Iglesia que no
………………………………es capaz de conectar con la
…………………………….juventud está fallando en
……………………………algo. Pero la realidad que
………………………….vivimos en nuestra comunidad
……………………….no es así, ya que hay un buen
………………………

grupo de jóvenes que vive y participa de la vida
parroquial. Como acabo de manifestar, es
motivo de alegría y , am mismo tiempo de
estímulo y acicate, para seguir trabajando con
ilusión para que la Iglesia llegue a todos, de una
forma especial a los jóvenes. Una iglesia donde
no hay jóvenes no hay futuro como iglesia; los
jóvenes son el eslabón que une a los niños y los
adultos. Desde aquí quiero animar a nuestros
jóvenes a seguir participando en las
celebraciones y demás tareas parroquiales.

¿Qué le puede aportar el carisma de San
Francisco a un joven de hoy?
El carisma de San Francisco siempre tuvo
acogida entre toda la gente, pero de una forma
especial en los jóvenes. San Francisco se acercó
de una forma admirable al Evangelio, donde
encontró todo lo que necesitaba para ser feliz y
hacer felices a los demás. Los jóvenes de hoy
pueden encontrar en S. Francisco un hombre

comprometido con la iglesia y con la sociedad,
una persona abierta a Dios , que lo ve, de una
forma especial en los hermanos y en todas las
criaturas. Vivir el carisma de S. Francisco es no
cerrarse a la realidad que nos toca vivir, como
lo hizo él en su tiempo. San Francisco transmite,
siempre, este mensaje: que seamos
instrumentos de paz, amor, alegría, fraternidad,
etc., donde estemos y con quienes estemos.

Durante tu vida como religioso has pasado por
diferentes lugares, uno de ellos fue Marruecos.
Ya es el tercer año que desde la parroquia se
organiza el Campo de Trabajo en Marruecos.
¿Por qué es importante mantener este
proyecto?

Durante mis 16 años de estancia en la
Misión de Marruecos, vi pasar por la Misión a
muchos jóvenes que iban a hacer experiencias
misioneras. Pude comprobar como aquellos
jóvenes se iban satisfechos de su experiencia y
con ganas de volver.

Creo, es más, estoy convencido de que
es necesario mantener el proyecto. En primer
lugar, porque los jóvenes que pueden
participar en este proyecto tienen una
experiencia enriquecedora para ellos
personalmente . No solo van a dar , sino a
aprender y ver como viven otras personas y a
compartir con ellas lo que son y tienen. Esto
hace y reciban el calor y el agradecimiento de
esas personas , que tienen muchas carencias

«Vivir la fe en A Coruña, como en 
cualquier otro lugar, es comprometerse 

con lo que nos rodea»
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de todo tipo, y se ven beneficiados del
trabajo y entrega generosa de tantos
jóvenes que participan es estas
experiencias misioneras .
En segundo lugar, porque los jóvenes toman,
cada vez, más conciencia de su misión en la
Iglesia, que es misionera por naturaleza.
Ninguno está excluido de su compromiso
misionero.

Todos sabemos lo que significa ser cristiano
en Marruecos. Pero, ¿en qué se traduce
nuestra fe en una ciudad como A Coruña?

Todos sabemos y hemos oído
muchas veces que la fe es personal y es
comunitaria, Nuestra fe no la vivimos
solamente en las celebraciones litúrgicas ,
en casa, y personalmente, sino donde
estudiamos, trabajamos; donde nos
relacionamos y convivimos con los demás,
etc.,. Como nos dice el apóstol Santiago, en
su carta, la fe sin obras es una fe muerta. Lo
que profesamos con los labios con el
corazón, debemos hacerlo realidad en
medio de tantos hermanos nuestros, que
esperan que hagamos realidad nuestra fe.
Por lo tanto vivir la fe en Coruña, como en
otro lugar, es comprometerse con la realidad
que nos rodea, y que nos pide que actuemos
sin miedos y complejos viviendo la fe.

Si tuvieras un minuto de prime time en una
de las televisiones más vistas por los
jóvenes, ¿qué consejo o qué les contarías?

Creo que después de todo lo que el
papa dijo a los jóvenes, en su visita a
Madrid, mis pablas quedarán muy pobres.
El Papa Benedicto XVI pedía a los jóvenes:
“no os avergüencen de Señor”, decía,
también: “Es urgente ayudar a los jóvenes
discípulos de Jesús a mantenerse firmes en
la fe y asumir la bella aventura de anunciarla
y testimoniarla abiertamente con su propia
vida. Yo personalmente si diría a los
jóvenes: que sean auténticos, y
consecuentes con los que son, y con lo que
creen, que no se dejen llevar de discursos
fáciles y aragüeños; que sepan discernir en
la sociedad que viven aquello que les ayude
ser libres y a realizarse íntegramente como
personas que tienen que colaborar a hacer
un mundo mejor, y que vivan los valores del
Evangelio convencidos de que nunca les
defraudará.
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El pasado mes de junio recibimos una visita de Fra Marco y Paolo Sdringola y Roberta.
La amistad entre personas y entre grupos franciscanos es uno de los mejores frutos de los 

encuentros internacionales; junto con la experiencia de Iglesia y de Familia Franciscana.
Dos veranos han pasado desde el último Euroframe 2009 que nos tocó preparar en Santiago de 

Compostela, y cuya responsabilidad fue en gran medida de los jóvenes de esta parroquia junto con 
con otros grupos franciscanos de la Provincia ofm Santiago. Ya se nos anuncia que el próximo 

Euroframe será a fines de agosto en Polonia. Allí nos veremos de nuevo como muy tarde.



Algunos de nosotros ya hace tiempo que hemos dejado de preocuparnos por los pañales,
las papillas, los columpios, las vacunas …

Nosotros, los que seguimos aquí, a vuestro lado, medio visibles, medio en la sombra,
por fin casi prescindibles … nosotros también hemos vivido este gran verano franciscano (otro
más, recordad el del Euroframe).

Nosotros no hemos podido ir a Louro, ni a Marruecos, ni a Dublín, ni a la JMJ, ni con
los sin-techo … Pero hemos estado en todos esos sitios a la vez. Hemos ayudado a preparar
equipajes, lavado ropa rápidamente porque acabáis de llegar y os volvéis a ir, buscado alpargatas
porque en la última aventura franciscana se destrozaron y ya quedaron allí, compartido vuestra
tristeza porque a Juan la policía le llevó injustamente su perra, y la alegría del reencuentro,
frenado vuestro exceso de generosidad porque a veces daríais todo, recordado que vivís en la
tierra y tenéis que comer y dormir de vez en cuando, cambiado nuestros planes de vacaciones
para poder seguir el ritmo que entre todos decidís en la parroquia, acogido en casa algún
maravilloso lituano, etc.

Nosotros , los que quedamos aquí, vivimos vuestra experiencia con algo de
preocupación, para eso somos padres, pero con una amplia sonrisa. Sonrisa que expresa nuestra
gran alegría por poder contribuir a que seáis no sólo felices sino buenagente en el sentido
amplio en que nuestro querido Natalio nos lo dice. Pero además, nuestra sonrisa compartida
nos une como padres porque no estamos solos. Todos somos conscientes de que no nos agrada
mucho lo que vemos ahí fuera. Gracias a Dios hemos encontrado un rinconcito donde los padres
nos acompañamos unos a otros en el maravilloso, pero muchas veces duro y difícil, camino de
educar a un hijo.

¡Enhorabuena, chicos! Y en nombre de todos los padres: GRACIAS

María Castillo
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Nuestra parroquia no cierra en verano, hay muchas 
actividades que no toman vacaciones, como la 

atención a los mendigos, el café y calor, o la 
preparación de la misa de 12. Aunque los jóvenes han 
estado en otras actividades siempre hay otros que no 

se van. Una semana de agosto incluso vinieron de 
otros países a vivir en nuestra parroquia y no 

cabíamos. Pero hubo una semana que todos los 
jóvenes desaparecieron, se fueron a Madrid a ver al 

Papa; y al faltar ellos, faltaba el ambiente de todos los 
días, y esos días los niños tuvimos que encargarnos 
de la parroquia, de atender el huerto, y de preparar 

las eucaristías. Pero el último domingo de agosto 
todos llegaron de nuevo y no paraban de hablar de 
países extraños y de muchas actividades que ya os 

contarán a vosotros también.
un abrazo y os esperamos en la parroquia. 

David Novo



La primera semana de julio es, todos los
veranos, un tiempo para los jóvenes confirmandos y
neo confirmados, con la ayuda de alguno de los
mayores.

Es un tiempo privilegiado para poner fin a la
catequesis de cada curso, un final lleno de riqueza,
alegría, amistad, convivencia, camino, playa...

Muchos jóvenes tienden a dejar a un lado la
parte espiritual de su vida, como inconscientes de que
tienen espíritu, inmersos en una sociedad que solo
valora lo material, aquello de lo que puedes presumir;
Los que formamos aparte de esta parroquia tenemos la
suerte de contar con un grupo de referencia para
contrastar todas nuestras opiniones y la visión social de
las cosas. Desde una óptica sana, divertida y cristiana.
El tema de este campamento es 'cómo cuidar día a día
nuestra fe', cada día había dos monitores responsables
de todo, de entre el grupo de los que nos confirmamos
este pasado mes de junio.

Tuvimos tiempo para compartir, para el deporte,
celebraciones, música y baile, días temáticos, veladas,
gymkanas, marchas, playa, amigos invisibles y visibles,
montaña, senderismos, talleres, día de los padres, todo
rodeado de espiritualidad franciscana.

Y cada uno de los nuevos tenía un padrino
encargado de que se lo pasase bien y aprovechase esta
oportunidad.

Gracias a Manuel y César por el gran trabajo de
prepararlo; Gracias a Los más veteranos como Judit,
Berta, etc. que crearon clima de familia, y gracias a los
participantes por regalarnos este tiempo de vida para
todos nosotros.

César Ratón: Que vean que ser cristiano no tiene porque ser un rollo, ni
consiste en pasarse todo el día rezando, sino compartiendo y amando, descubriendo
que el mensaje de Jesús consiste en ser feliz y ayudar al hermano a ser feliz también.
Que en esta vida compartiendo y sirviendo al prójimo es como te realizas como
persona. Que Dios nos quiere ver dichosos y felices. Que un cristiano triste es un
triste cristiano. Que tenemos muchas razones para alegrarnos, y la principal de todas
son nuestros hermanos. Eso es lo que hemos tratado de vivir esos días en el
campamento y aprendido, y eso es lo que queremos llevar al día a día en la parroquia.
Como decía Francisco ¡perfecta alegría!
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Javi Fernández 

Otra aventura más, ésta vez en Dublín (Irlanda). Ya habíamos
ido a Brighton (Inglaterra) el año pasado y este año se había
decidido que estas buenas personas fueran a Dublín.

Habíamos llegado del campamento de Louro el día 7 y sólo teníamos un día para
descansar, ya que nos íbamos el 9. No nos importaba estar cansados, cogimos, hicimos las
maletas y nos fuimos rumbo a Dublín. Este año nos pusieron a dos en cada familia menos a
Sofía y, a parte de aprender Inglés, nos conocimos unos a otros. A mí, en particular, me toco
como compañero Ricardo, que se portó genial conmigo y no me planteó problema, (espero
no haberle planteado yo ninguno), ¡qué gran persona es!.

Nada mas llegar empezó “la pelea de machos” (nombre puesto por Manuel) que
consistía en ver quién hacía la tontería mas grande y en ver quién llamaba más la atención,
eso sí, después vendrían las penitencias (algunas justas, otras injustas), a Edu le tocó besar
a tres chicos extranjeros, a Paula y a Esther llevar durante todo el día coletas que nos
recordaban a Pipi Calzas Largas, etc.…

Las familias, mucho mejor que las de Brighton, ya que las de allí no te hacían mucho
caso y las de Dublín nos tenían controlados y si llegábamos tarde nos llamaban.

El plan de los días era: Colegio Mount Temple: El colegio genial y perfecto.
De 9:00 a 9:30 teníamos reunión donde nos preguntaban si las familias eran buenas,

y lo que íbamos a hacer en el día.
De 9:30 a 12:45 teníamos clase con un descanso de 11:00 a 11:15, después

comíamos y hacíamos la actividad de la tarde.
De 17:30 a 18:30 se cenaba y a las 19:00 se hacía la actividad de la noche hasta las

22:00 (Discoteca etc.…).
En el colegio conocimos a gente de distintos países: Francia, Italia etc. Pero también

coincidimos con gente de España que nos conocimos y les cogimos cariño, el primer día
conocimos en el bus urbano a Albert, Pau y Martí que vinieron de Barcelona por su cuenta y
estuvieron con nosotros todos los días; eran como nuestros hermanos
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(Pau mi hermano, ya que se parecía
a mí). También el grupo de Murcia, que nos
cogió cariño y era con los que nos reíamos
más con la palabra “acho”, que es
muchacho pero ellos dicen acho. Helena,
Curro, Javi, Lucrecia, Carmen, Mónica eran
algunos de los “achos” con los que nos
llevábamos. Y por último el grupo de
Valencia que tuvimos una excursión con
ellos en la que nos tirábamos por una
cuesta a rolos y casi me disloco el hombro,
José Ángel, Blanca, Carlos etc…

Llegamos a cogerles tanto cariño a
los de Barcelona, Murcia y Valencia que
cuándo nos fuimos lloramos por cada uno
de ellos, fue una experiencia inolvidable y
ojalá se pudiese repetir el próximo año.

El mejor día fue el del cumpleaños
de Paula y me dijeron que cerrase los ojos.
Cuando los cerré Paula me puso un tanga
en la cabeza porque es costumbre que me
regalen un tanga en su cumple, ¡con éste ya
tengo dos!

Al irse Manuel, Natalio quedó de
responsable y Carlota y yo de responsables
para las penitencias aunque no hubo
ninguna ya que todos se portaron muy bien.

Los últimos días fueron de compras
para la familia aunque no era lo mismo ya
que se habían ido los de Murcia y quedaba
un día para irnos. Hicimos caso a los
murcianos e intentamos no pensar en eso y

disfrutar de lo que quedaba, como ellos nos
dijeron.

Al llegar aparecimos con una cara de
cansancio y una sonrisa forzada y cantando
“Camarero, camarero, que los padres se van
sin pagar, A POR ELLOS OÉ, A POR ELLOS
OÉ”

Las palabras de algunos de ellos
fueron:

Carmen y Paula: “Echaré de menos
todo aquello, a los Catalanes y a los
Murcianos”

Antonio: “Nome quiero ir”

Fue un viaje inolvidable y que
queremos que se repita con más gente.
Invitamos y aconsejamos que vengáis
aunque sea a probar un año porque es una
gran experiencia. Quiero agradecer a
Natalio y a Manuel el trabajo que han hecho
para que disfrutemos y aprendamos inglés
y todo lo que hacen por nosotros. Un
abrazo a todos y sobre todo, gracias a
Carmen, Paula, Edu, Antonio, Carlos,
Adrián, José, Ricardo, Sara, Sofía, Sofía
Huerga, Ester, Carlota, Javi, Elena por
hacérmelo pasar tan bien. Paz y Bien.

«Aconsejo a todo el mundo que 
venga el próximo año, te lo pasas 
genial y conoces a un montón de 

gente, es impresionante»
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Todo empezó un sábado 9 de Julio del 
2011. En un principio no me gustaba el 
hecho de dejar a toda mi familia y amigos en 
Coruña y empezar una vida nueva en un 
lugar que era una página en blanco para mí. 
Esta vida iba a ser especial: con una corta 
duración de 3 semanas sería, a su vez, una 
experiencia impactante en mi propia historia 
de 17 años recién cumplidos.

Los primeros días no fueron los 
mejores. Abría la puerta de la que debía 
considerar “mi casa” y no me encontraba 
cómoda. Era como llegar a un lugar 
desconocido, que nunca encontraría 
acogedor.

Me asustaba la palabra 
independencia. Cada vez que tomaba una 
decisión miraba hacia atrás para asegurarme 
que era correcta: coger el bus en la parada 
adecuada, no perder las llaves, cerrar la 
puerta para que no se escapara el perro...

Era todo como un cuento en el que 
no sabía el final hasta leerlo. Un cuento en el 
que la palabra RUTINA no existía.

Mi primera reacción fue intentar 
salir de ahí. Sobrevivir el día a día contando 
los días hacia atrás. Días eternos e 
interminables que nunca llegaban a su fin. 
Miraba el cielo y, cuando pasaba un avión, 
deseaba con todas mis fuerzas salir 
corriendo a cogerlo y volver a casa, palabra 
que consideraba muy lejana a mí en ese 
momento.

Los días pasaban. La inquietud por 
estar todo en orden cesaba por el cansancio. 
La escasa fuerza física limitaba la psíquica y 

yo sabía que así no podía continuar. Era 
absurdo revisar cinco veces si la puerta había 
quedado bien cerrada, faltaba la confianza en 
mí misma. Era un reto de superación 
personal pero diferente al habitual. En vez de 
intentar conseguir el máximo rendimiento 
posible era el mínimo. No estaba dispuesta a 
desaprovechar esta maravillosa oportunidad 
por mi cabezonería de intentar que todo 
saliera PERFECTO y como yo quería, en un 
mundo desordenado. Sabía que muchas 
veces eran los propios fallos los que hacían 
que al final todo saliera bien.

En efecto, poco a poco empecé a 
encariñarme con aquel mágico lugar, Dublín. 
Ya no se me hacía raro decir “mi casa” o ”mi 
familia” refiriéndome a la de Irlanda. 
Además, no miraba al cielo buscando aviones 
porque ya no tenía tanta prisa por irme de 
allí. En el colegio había encontrado un piano 
y la música me ayudaba a encontrar mi lugar. 
Pulsar una tecla en el piano me hacía ver la 
facilidad y rapidez con la que se puede viajar 
a otro cuento diferente al que estás, al igual 
que me había pasado en la vida real.

Cuando hice la maleta de regreso 
me di cuenta de que en su interior no sólo 
llevaba mi ropa y mi neceser. En esta gran 
experiencia había conseguido no sólo nuevas  
amistades, sino también una familia 
irlandesa que me había cuidado mucho, más 
seguridad en mí misma, había aprendido a 
orientarme con un mapa y a comunicarme 
en otro idioma diferente al mío y un millón 
de buenos recuerdos que nunca se volverán 
a repetir. Indudablemente, quisiera repetir el 
próximo año.

Sofía Cendán
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Sara Alvar

Sólo 14 kilómetros de mar nos separan de Marruecos, pero el avión desde Madrid

te lleva mucho más lejos, a un mundo totalmente diferente.

No es la primera vez que hago este viaje y sin embargo no puedo dejar de

maravillarme con esa cultura a la que tanto daño le hacen los prejuicios de Occidente.

Sin duda hay cosas que deben cambiar, pero los marroquíes nos dan una lección

de hospitalidad cada vez que llegamos a su país. No dudan en darte los buenos días con

una sonrisa cada mañana que pasas por su pequeño puesto de tabaco, donde pasarán el

día para conseguir unas pocas monedas con las que llegar a mañana. No dudan en

esforzarse para entenderse en tu idioma, aunque seas tú el extranjero, sin dejar de

agradecerte que te aprendas tres o cuatro palabras en el suyo. Ni siquiera dudan en

ofrecerte su primera comida tras horas de ayuno durante el primer día del Ramadán, ni en

hacerte hueco en sus humildes mesas para que compartas con ellos su fiesta sagrada.

Quizás ese mes de sentir el hambre de los más pobres o ese vivir al día o ese

carecer de demasiadas cosas materiales es lo que les hace así de desprendidos y

generosos. No puedo dejar de pensar qué pasaría en la situación contraria.

Pero no puedo hablar de Marruecos sin dejar de contar mi experiencia con los

Hermanos de La Cruz Blanca. Sólo tres frailes para una labor enorme, no solo a nivel

humano sino también en convivencia cultural y religiosa. Junto con trabajadores locales

trabajan con niños de la calle, viven con chicos discapacitados y llevan adelante un

dispensario médico.

Aunque si de alguien he aprendido en estos dos veranos es de los discapacitados

que viven en La Cruz Blanca. No son capaces apenas de comunicarse verbalmente pero

desde luego nos enseñan a como llegar a los demás con una mirada limpia, sin juicios,

como dar cariño con un abrazo sincero, sin diferencias, o como alegrarse y maravillarse

con las cosas más pequeñas. Ellos son los que más me animan a volver, una vez más, y,

como el año pasado, a llegar a casa con la sensación de haber recibido muchísimo más de

lo que he dado.

¿Por qué volver a Marruecos cada verano? La pregunta sería mejor, ¿cómo no

volver a Marruecos cada verano?
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El curso en general estuvo muy bien. Los primeros días estuvieron llenos
de ánimo e ilusión que nos contagiaban los niños que estaban de campamento a
la vez que nosotros. Tras su marcha, emprendimos el camino nosotros solos,
conociéndonos mejor unos a otros. De esta forma llegaron los momentos de
cierta tensión entre nosotros, nunca representada exteriormente pero si un poco
a escondidas. Al darnos cuenta de este problemilla aprovechamos una reflexión
diaria, para exponer todas las disconformidades entre unos y otros. A partir de
este momento se marcó un antes y un después en el curso. Las cosas empezaron
a ir mejor y a colaborar más unos con otros, sin poner etiquetas ni juzgar a los
demás.

En el ámbito práctico, lo que más me gustó fueron los conocimientos
sobre cabuyería, orientación, juegos y animación musical. Quizá porque son los
aspectos más prácticos para un campamento, pero también otros tan
importantes como la psicología, el cine y la dinámica de grupo nos sirvieron de
gran ayuda para prepararnos mentalmente.

Por tanto yo creo que ha sido una experiencia muy buena y didáctica, de
donde me llevo un montón de conocimientos y buenas personas, con las que
ojalá en un futuro comparta campamento.

Carlos Villar, uno de los jóvenes más activos de la parroquia y que 
este año comenzará su labor de catequista, nos cuenta su 

experiencia en el Curso de Monitor de Tiempo Libre:

Una imagen vale mucho más que 1000 palabras. Es un día soleado. Se ve un bonito parque. En el medio de
la foto hay un hombre y una perra abrazados. Tras cinco días angustiosos para ambos, lo conseguían. De repente,
me entran ganas de llorar. Conocía a Jorge desde hacía casi un año. Era un chico especial. Su misión principal era
sobrevivir el día a día y su lugar de trabajo es el mismo donde duerme: la calle. Me acuerdo perfectamente del
primer día que lo conocí. Era viernes y, como todos los viernes, me acerqué a ofrecerle chocolate, café y un poco
de mi tiempo para conversar. Era fácil, nada podía salir mal. Sin embargo me contestó un NO rotundo. Me extrañó.
La mayoría de la gente sin techo te agradece con una sonrisa cada segundo que te sientas a hablar con ella. Lo
observé durante un tiempo. Siempre que atravesaba la Calle Real lo veía abrazado a su perra. En los días de
invierno más fríos Jorge tapaba a su perra con la única manta que tenía mientras él tiritaba.

¿Por qué había rechazado mi ayuda si en verdad era una persona que mostraba su 
cariño hacia los demás? Poco a poco, nos ganábamos su confianza. Tenía mucho carácter 
y, a decir verdad, no era una de las personas más optimistas que he conocido. Me costó,
pero solo necesité unos segundos hablando con él para saber que no le gustaban los 
policías y que su helado preferido era el de vainilla. Vi como cambió. A medida que
avanzaban los viernes Jorge nos agradecía más que estuviéramos con él. El paso
del tiempo era directamente proporcional a su felicidad que, a su vez, se refleja-
ba en su sonrisa. Un mal entendido hizo que la policía se llevara lo único que le 
quedaba a Jorge: su perra. Necesitaba conseguir 100 euros para recuperarla. 
Nos sentamos con él un día en la calle. Miré a la gente que pasaba. El 90% ni 
se inmutaba de que estaba ahí. Para ellos era invisible*. Un 8% sólo se hacer-
caba para mirar a los cachorritos para decir: “¡que monos!” y el otro 2% 
era el que realmente se paraba para ayudarlo. Llegó el día esperado y 
acompañamos a Jorge a recogerla. Fuimos a un parque y, entre lágri-
mas se abrazaban. Una imagen vale mucho más que 1000 palabras. 
Era un día soleado

Sofía Cendán, recién confirmada, ya es una de las organizadoras de la actividad 
Calor y Café con los sin techo. Así contaba su experiencia en una red social



Era un chocolate, fue un café... Era calor, eran palabras, eran
desconocidos. Ahora... son. Son personas con nombres y apellidos, con una
historia que relatar, con miradas que recoger. Es Juan y sus debates. Son
Estrella, Jorge y sus perritos. Es Pilar y la tortilla de Ramón...

¿Os acordáis de que nuestro proyecto era pequeño, pero atrevido?
Ahora se ha convertido en algo grande que ha crecido con nosotros. Nuestros
pasos en la calle han ido más allá.

Conocer la realidad del Padre Rubinos o de la Cocina Económica nos ha
abierto nuevas puertas, hemos dejado atrás perezas y miedos para acogernos a
perspectivas totalmente desconocidas y a la vez tan familiares.

Una idea, un mundo de posibilidades. Y este año, empezaremos con
más fuerza. Un periódico saldrá a la luz cada mes con las voces de los invisibles.
¿Os imagináis? Para ello necesitamos vuestra ayuda. El Padre Rubinos será
nuestra redacción personal. Todos seremos periodistas y ellos, por fin serán
protagonistas de una portada en la prensa.

Gracias por vuestro apoyo incondicional a lo largo de este año. Con
vuestra constancia y con vuestra ilusión hemos conseguido que Javier consiga
ir a una residencia, que Jorge tenga un perrito que se llame “Trasno” y que
muchos otros sepan que son especiales y no meras columnas de un edificio.

Este año, un nuevo año, un tiempo en blanco entero para que nosotros
hagamos con el castillo en el aire. Es todo nuestro, y ellos están ahí. ¿Te animas
a escribirlo todos juntos?

María Cendán también iniciará este curso su labor de catequista. 
Después de varios años de formación, de convivencias y celebraciones

tiene como misión contagiar su alegría y fe a los más jóvenes.

Para  Pepe vivir la fe no tiene sentido si no nos preguntamos por el 
sentido de la vida. Además de una gran persona, 
es un ejemplo para todos de búsqueda y trabajo.

Manuel González, Catequista, monitor, guitarrista en esta
parroquia por muchos años, hoy es un joven franciscano, que está
formándose en Murcia, estudiando teología. Hoy, último día de
nuestras vacaciones nos ha hecho una visita, y compartido cómo nos
van las cosas mutuamente. Se ha sorprendido de encontrar mucha
gente nueva, pero este año contamos que nos va a hacer muchas
visitas más para vernos crecer. Felicidades Manuel. Te queremos!

Arguments:
Un proyecto de varios estudiantes de Navarra, entre los que se 

cuente Pepe, uno de nuestros jóvenes más inquietos y 
buscadores. Un conjunto de vídeos que responden a preguntas y 
cuestiones propias y comunes a todos los jóvenes. Podéis ver los 

vídeos en: www.arguments.es/proyectos/jmj



Bienvenida en Cibeles, 18 de agosto de 2011
“Hay palabras que solamente sirven para entretener, y pasan 

como el viento; otras instruyen la mente en algunos aspectos; las 
de Jesús, en cambio, han de llegar al corazón, arraigar en él y 

fraguar toda la vida”.

El Escorial, encuentro con religiosas, 19 de agosto de 2011
“Frente al relativismo y la mediocridad, surge la necesidad de esta 
radicalidad que testimonia la consagración como una pertenencia 

a Dios sumamente amado”.

El Escorial, encuentro con profesores, 19 de agosto de 2011
“La enseñanza no es una escueta comunicación de contenidos, 

sino una formación de jóvenes a quienes habéis de comprender y 
querer, en quienes debéis suscitar esa sed de verdad que poseen 

en lo profundo y ese afán de superación”. 

Vía Crucis, 19 de agosto de 2011
“No paséis de largo ante el sufrimiento humano, donde Dios os 

espera para que entreguéis lo mejor de vosotros mismos: vuestra 
capacidad de amar y de compadecer”.

Misa con seminaristas, 20 de agosto de 2011
“Pedidle que os enseñe a estar muy cerca de los enfermos y de los 

pobres, con sencillez y generosidad (…) siendo testigos de Dios 
hecho hombre, mensajeros de la altísima dignidad de la persona 

humana y, por consiguiente, sus defensores incondicionales”.

Fundación Instituto San José, 20 de agosto de 2011
“Nuestra sociedad, en la que demasiado a menudo se pone en 

duda la dignidad inestimable de la vida, de cada vida, os necesita: 
vosotros contribuís decididamente a edificar la civilización del 

amor”.

Vigilia Cuatro Vientos, 21 de agosto de 2011
“Os invito a pedir a Dios que os ayude a descubrir vuestra 

vocación en la sociedad y en la Iglesia y a perseverar en ella con 
alegría y fidelidad. Vale la pena acoger en nuestro interior la 

llamada de Cristo y seguir con valentía y generosidad el camino 
que él nos proponga”.

Misa Cuatro Vientos, 21 de agosto de 2011
“No os guardéis a Cristo para vosotros mismos. Comunicad a los 

demás la alegría de vuestra fe”.
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De nuevo en mi escritorio, me siento en la
silla descansado y comido, todavía con las vivencias
de estas semanas en mi mente. Desde los días
previos a la llegada de nuestros invitados lituanos y
austríacos hasta ayer mismo, todo ha sido un
continuo de trabajo, alegría y fraternidad.

Cierto es que, a diferencia de otras personas
más veteranas, no tengo otra JMJ para compararla,
pero no creo que sea por eso que no soy capaz de
decir qué me gusta más y qué menos de lo vivido;
hasta de lo que a priori pueda parecer más áspero se
puede sacar lo positivo: incluso estando en el
secarral de Cuatro Vientos bajo el sol abrasador, te
das cuenta de las pequeñas alegrías, como beber un
culín de agua caliente de una botella que había en la
mochila o notar las gotitas de agua del spray de algún
vecino.

Más que destacar momentos, que sin duda
serán divertidas anécdotas para contar en
posteriores encuentros, me gustaría resaltar las
sensaciones que me ha dejado esta JMJ. Una
experiencia en la que lo común a todo punto ha sido
la alegría. Desde la alegría de los recibimientos hasta
el desgaste de los últimos días, nunca nos faltó
alegría para cantar, reír, disfrutar como si cada día
fuese el primero. Una alegría que no sólo llevábamos
nosotros: era toda una ciudad, millones de personas
alegres, una multitud en la que podías hablar con
cualquiera, en la que todos éramos hermanos. Eso
fue, de hecho, lo que más me sorprendió a mi llegada
a Madrid, la alegría que se respiraba por las calles y
plazas y que era compartida por gentes de todo país
y habla.

Tal vez sea esa la otra sensación que querría
destacar, ese compartir. Porque eso es lo que hemos
hecho en estos días: compartir esa alegría, compartir
experiencias, compartir fe. Compartiendo en una
fraternidad de todos, una gran comunidad, la
Cristiandad, que unifica a los hombres bajo un mismo
signo. Compartiendo también en la Gran

Miguel Silva
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Familia Franciscana, en la que se hace notar ese carisma de Francisco,
humilde, alegre, sencillo. Y compartiendo en nuestro grupo parroquial, un
grupo que siempre sale de estas actividades con los lazos reforzados, y con
más confianza entre nosotros.

Sacando conclusiones en limpio de lo que haya aprendido, creo que lo
primero a considerar es el propio lema de la Jornada: Firmes en la Fe,
arraigados y edificados en Cristo (Col 2, 7). Una Fe que "no se opone a
nuestros ideales más altos, al contrario, los exalta y perfecciona" (Benedicto
XVI, en la vigilia con los jóvenes en Cuatro Vientos), en la que debemos
permanecer aún a costa de sacrificio, pues en ella construimos nuestra vida,
haciéndola resistente a las tormentas que nos encontraremos.

En esas tormentas, es esa fe la que nos anima a buscar la salida. Así,
la confianza en Dios, aplicada extraoficialmente con el típico Dios proveerá,
tan franciscano, es la que nos da el aplomo para continuar nuestra tarea.
Tarea, por cierto, de la que se ha hablado en la catequesis del cardenal
Maradiaga, bajo el nombre de vocación, que es la que define nuestra función
en el mundo. Solo hay que dejarse llevar y preguntar para conocer esa
vocación: Pedid y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá (Lc 11,
9). Tener Fe es, pues, confiar. Esa confianza es la que me ha dado otro de los
regalos con los que vuelvo de Madrid: la ilusión. La ilusión por construir un
proyecto de vida, la ilusión de llegar a conocer la vocación, la ilusión por
transmitir a los demás esa ilusión.

He vuelto de Madrid mucho más cargado de lo que fui, ya que me
vuelvo de allí con una fe, una confianza y una ilusión que debo y quiero
compartir. Es por eso que ahora que está en nuestras manos dar continuidad a
esta Jornada, estoy motivado a continuar formándome y compartiendo.
Compartiendo con esa gran Familia de la que hablaba antes. Y este año con
otro aliciente: compartirla mediante la oportunidad de dar catequesis a
chavales en esa edad difícil en la que la presión social, el desinterés y la falta
de valores hacen tanta mella, haciendo aún si cabe más motivadora la tarea.
Una tarea que con tanto éxito vienen llevando a cabo en esta parroquia, de
cuyos impulsores estoy seguro que voy a aprender mucho.

Así, tengo una gran ilusión en darles a esos chavales la ilusión que les
falta, para que descubran que la Iglesia es joven y de hoy, y que va más allá de
señores con sotana en marmóreos pasillos vaticanos para convertirse en la
explosión de alegría que existe en esta fraternidad. Una ilusión que ahora mira
también al 2014: como nos ha recordado el Ministro General de los
franciscanos, es el octavo centenario del peregrinaje de San Francisco a
Compostela, y, como en el Euroframe, vuelve a caer la organización del evento
por aquí cerca, con lo que espero tener la oportunidad de participar de nuevo
en su realización y matar un poco el gusanillo que me picó ya en el dicho
Meeting hace dos años.

Siento haber sido tan reiterativo en algunos puntos, pero una
experiencia así no salen X conclusiones, sino un todo que debe explicarse
pormenorizadamente para entenderlo en su totalidad, y eso es lo que he
intentado.

Gracias a todos los que hacen posible que esta gran Familia funcione.
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Madrid se transforma en la capital del mundo. Las calles se llenan de colores con banderas de
países de lo más lejanos y distintos; el aire se llena con lenguas de distinta procedencia y el metro se
convierte por una semana en el mejor escenario para conciertos de cantos improvisados. Vayas a donde
vayas, mires a donde mires, todo es una explosión de multirracialidad y multiculturalidad. Pero no es lo
que diferencia a cada persona lo que asombra, sino es precisamente lo que los une. Todos están aquí por
una misma Fe, y lo que es más importante, por unos mismos valores que los mueven. No importa la
procedencia, cuando hay entendimiento; no importa la raza ni la cultura, cuando hay respeto; no importa
el idioma cuando se sabe comunicar con una sonrisa o con una canción.

Durante una semana se ha demostrado en Madrid que un mundo distinto es posible con una
juventud con valores. Cada uno de nosotros nos hemos podido sentir un poco parte de una gran familia, y
entender que no estamos solos, que se puede conseguir crear un mundo más justo y más respetuoso; que
se puede convivir en paz. Pero no habrán valido de nada las Jornadas si al volver a casa no respetamos a
nuestros vecinos, si no sonreímos a nuestros compañeros, si no ponemos paz en el día a día, si no
contagiamos nuestra alegría a los demás… Pero sí habrá valido la pena si todo lo vivido esa semana nos
hace entender que nada de todo lo aprendido tiene sentido sino es, como nos demostró Francisco, para
ponerlo al servicio del más pobre.

Sara Alvar 21

En Coruña la JMJ Madrid 2011 no empezó en Agosto sino varios meses antes. Nos preparábamos
para el encuentro con el Papa, pero también para recibir una visita especial. Un numeroso grupo de
lituanos y austriacos se incorporaría a nuestra parroquia el día 11 y nosotros deberíamos ser unos
buenos anfitriones. Los días previos fueron ajetreados: Manuel cuadraba presupuestos, el móvil de
Natalio echaba humo y los jóvenes de la parroquia hacíamos todo aquello que estuviese en nuestras
manos para que todo saliese perfecto. Algunos de los litus, como coloquialmente llamábamos a los
lituanos, tendrían la suerte de convivir con nuestras familias aunque ahora que ha pasado la
experiencia diría que la suerte fue nuestra. Llegado el día yo estaba nerviosísima. Mientras
celebrábamos una misa de bienvenida, llena d e cánticos, caras felices y al menos 3 idiomas no dejaba
de pensar lo bonita que era esa unión. Padres, hijos, sacerdotes, monjas y jóvenes, muchísimos
jóvenes. Sin embargo cuando subí al ambón a leer los nombres de los lituanos acogidos y sus
correspondientes familias no dejaba de preguntarme quienes serían las chicas que vendrían a mi casa.
Serían simpáticas? Y si eran tímidas y no hablaban? Y si no nos entendíamos? En cuando conocí a Ieva y
Marija esas incógnitas se resolvieron. Sin lugar a dudas fueron unas magnificas huéspedes que
congeniaron con toda la familia. Esa sonrisa permanente, esa simpatía, las ganas de hablar, compartir,
aprender. Fue maravilloso! En los 4 días que pasaron en A Coruña disfrutamos de una etapa del camino
concluyendo en la Catedral, visitamos los lugares más relevantes de la ciudad, y compartimos muchas
vivencias. Una de ellas el día que vimos en el salón de actos el amistoso de baloncesto entre las
selecciones de España- Lituania y que los chicos aprovecharon para jugar la revancha al día siguiente.
También pudimos compartimos con ellos fe, ilusiones y opiniones. Quien me diría que acabaría
recibiendo clases de historia de España de labios de Linas, hablando de chicos con Ieva o simplemente
riéndome con Jonas, Henry, Agota, Rimanté, Donatas, Augminas,...Todos eran simples nombres en una
lista y ahora al pronunciar esos nombres todos les ponemos caras. La despedida fue dura si es que la
hubo. Ellos se despidieron de nosotros con una emotiva ceremonia donde nos agradecieron la acogida
y nos entregaron un pez de cordón que ellos mismos hicieron en el autobús de camino a España. Sin
embargo, ya en Madrid, nosotros seguíamos buscando una bandera lituana en cualquier sitio, entre
miles de banderas más esperando un rencuentro. Sin duda hemos hecho muchos amigos, yo
particularmente he hecho dos hermanas y ha sido un placer convivir con ellas y con todos aquellos que
por problemas de espacio no pude llevarme a casa. Es una realidad: Cristo nos une! Coruña siempre
estará abierta para vosotros y ahora nos vemos en Polonia! O en Lituania, quien sabe?

Fátima Pim
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Que curioso…Comenzamos nuestro viaje en tren… en una mañana
lluviosa… Dani casi lo pierde... por lo pelos, pero, se subió. Aquel tren nos
acercaba a una de las experiencias más intensas de fraternidad y
universalidad con jóvenes, que he vivido. En aquel tren se juntaron la ilusión,
la esperanza y la alegría. Todos nos “miraban” sorprendidos: ¿Quienes son?,
¿de donde vienen?, ¿a donde van? Alguien nos había llamado y
respondimos al instante: ¡Aquí estoy! Nos esperaban algunos jóvenes:
quizá serían 22, más, 23,más…. 100, más, 1.000000, más.. 3.000000,
menos… Somos jóvenes enviados por nuestras comunidades-parroquias,
que quieren vivir la fe como jóvenes en la Iglesia de Jesucristo. En búsqueda
de la Verdad nos ponemos en camino cada día de nuestra vida.”Buscad la
verdad mientras sois jóvenes, pues con el tiempo va desapareciendo como la
arena de las manos”, nos recordaba Benedicto XVI, citando a ese filósofo
llamado Platón.

Este es el tren al cual intentamos subirnos todos los días en nuestras
parroquias y comunidades de origen. Cuando recuerdo aquellos vagones
llenos de jóvenes en el metro de Madrid, donde no cabía un alfiler y era casi
imposible entrar, pienso que así tenían que ser nuestras comunidades y
parroquias. Unas comunidades que contagiasen la fuerza de la fe y de la
alegría de ser cristiano. Unas comunidades en que las puertas fuesen como
las del metro: solo con pulsar se abriesen al instante. Unas comunidades que
se sintiesen felices por que hay demasiados pasajeros, porque vamos todos
apretados en el mismo vagón aunque somos diferentes, porque nos
entendemos aunque hablemos lenguas distintas, porque cantamos, porque
sufrimos, porque nos preocupamos unos de los otros para que nadie se
quede sin subir, fuera, en el andén, perdido y sin billete. Porque ayudamos
a que todos lleguen a su hora como hicieron Sara y Alejandro llevando al
grupo de Vigo a la estación de Coruña –en un día maravilloso que pasamos
juntos Vigo-Canedo-Coruña, rememorando la experiencia maravillosa de la
JMJ.

Fray José Manuel Bernárdez, Dino

La experiencia que me traigo de JMJ de Madrid, es que creo cada día más en los jóvenes de nuestra
Provincia Franciscana de Santiago; creo que son ellos los que nos están ayudando a nosotros a recuperar el vigor
y la fuerza de la Provincia. Creo además que los jóvenes no están alejados de la Iglesia ni de nuestras
Comunidades. Benedicto nos decía también que Cristo y la Iglesia no se pueden separar. Yo he visto que los
jóvenes se sienten Comunidad y desean vivir en fraternidad, he visto esa común-unión entre ellos cada día de este
encuentro. Yo he visto que los jóvenes quieren más. Más fraternidad, más comunión, más acompañamiento.
Natalio nos decía en el Reencuentro en Coruña: “Algo está haciendo Dios con vosotros, sois la esperanza de las
comunidades, no nos falléis”. Gracias a todos los jóvenes por todo lo que he recibido de vosotros en esta
experiencia increíble. Que San Francisco y Santa Clara os ayuden a responder a esa pregunta que el Papa
Benedicto nos hizo a todos en Cuatro Vientos: ¿Quién es Cristo para vosotros?.

Quizás, para mí, es el tren mágico (palabras de Eloy) al que un día me subí y ya no quiero apearme, pues,
mucha y buena gente sigue subiéndose y gritando a una sola voz: abriendo caminos de paz y bien; siguiendo tus
pasos, buscándote; cansado y con miedo, perdiéndome.. Mirando adelante con fe. Gracias jóvenes por todo lo
vivido con vosotros. Sois el tren de la Esperanza.
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Cada vez que se empieza un proyecto surgen dudas, preguntas, debates sobre qué
camino se va a tomar… Esto todo pasó el año pasado en la parroquia franciscana de Vigo,
cuando, después de muchos años, por fin se volvió a crear un grupo joven. Como la fe
sólo se puede vivir acompañado, ¿qué hay mejor que una JMJ para conocer a otros
jóvenes y ver que no estamos solos?

Con la propuesta de este viaje empezamos el proyecto recaudando dinero con
mucha ilusión. Vendimos postres, rifas, rosquillas por las casas... siempre trabajando en
equipo, todos juntos. Poco a poco estábamos viendo que se estaba formando un grupo lo
suficientemente sólido como para que la JMJ no fuera un simple viaje, una experiencia
más en nuestra vida. Y de esta manera, para nuestra sorpresa (y la de todos), partimos un
grupo de 13 personas desde Vigo y Canedo.

La verdad es que los días han ido pasando y aún queda pena de salir de una
ciudad llena de rostros de paz, de cantos y sonrisas. Fue urgente el juntarnos, vernos,
contarnos esa sensación de vacío que queda cuando despiertas de un sueño tan especial
como real. La jornada fue importante, fue especial y con intensidades que marcan la vista,
porque el paisaje cambia y todos los personajes se renuevan de la fuerza del bien y la
alegría de la Paz.

El rezar juntos, el ver que otros miles cantan al Dios que por tantos momentos
ocultamos por temor, vergüenza o por evitar burlas o discusiones iba llenando de
sonrisas nuestros rostros. Es verdad que deberíamos afrontarlo, pero en este tipo de
encuentros es donde recordamos que Jesús no se avergonzó, ni evitó polémicas y que la
paz y la fuerza que sentimos junto a miles de jóvenes la podemos pedir una y otra vez
para nuestro andar.

Durante la jornada hubo muchos momentos que esperaba, en las conferencias, en
la resolución de preguntas, en las misas, en las canciones, en el metro, al llegar a los
alojamientos, a la hora de rezar juntos, al conversar y compartir vida. Todo con paz y
bien...y se siente en el alma, porque hay cosas que han quedado olvidadas sin darse
cuenta...porque no hay malas caras, ni ofensas...hay muchos, ¡tantos abrazos!, ¡tantas
sonrisas!, ¡tantas ganas de ser feliz! y ¡tanta paz! que es imposible que no venga del
mismo cielo.

Es difícil explicar cómo Dios fue ayudando a que asistiera a este encuentro,
porque las complicaciones y los peros eran muchos, sobre todo al llevar a un niño que
acababa de cumplir tres años, pero le dije a Sara...si Dios quiere que vaya, voy. Y fui,
claro...con miedo, pero fueron chiquillos los que no se movieron de mi lado, aunque creí
que sería yo la que los buscaría y me sentiría responsable por ser la más vieja de Vigo.
Conocí amigos de Coruña, que no dejaron de abrazar a Eloy y a mis chiquillos del grupo
los vi grandes, responsables, llenos de respuestas silentes, de acciones que reafirman
nuestro grupo hoy y que me dan muchas más fuerzas para continuar este año. Sin duda la
Iglesia Joven aporta la esperanza, alegría, fuerza y el sueño de ser mejores, más
consecuentes. Ahora el gran cuestionamiento desde dentro de la Iglesia que se deja caer
en los jóvenes, es la continuidad después de la Jornada mientras que desde fuera del
mundo católico se pide consecuencia y creo que se pide algo tan necesario como difícil,
no por los jóvenes, si no por el apoyo que se necesita para serlo. Dentro de la Iglesia es
donde más debemos cuidar a los chiquillos y reconocer que a través de su presencia con
sus ideas, fuerza y alegría canta y baila Dios. Si fuésemos capaces de reconocer que
hemos perdido muchas veces el punto importante de nuestra fe, olvidando al hermano
como más importante que cualquier otra cosa, incluso más que un silencio en un
momento dado, o a salirnos de los márgenes cuando el margen deja fuera a un hermano,
volveríamos a la base de la enseñanza de Jesús y cumpliríamos no solo con lo que pide la
iglesia y la no iglesia...el llamado es a apoyar las miles de muestras de bien que traen los
jóvenes, aunque haya que replantearse y reconocer la obra de Dios a través de ellos.

Sara y Ruth (Franciscanos Vigo)
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Durante este verano 2011 hemos compartido con grupos
franciscanos de diversas partes del mundo. Entre ellos los franciscanos
de varias comunidades de Herzegovina. Con los franciscanos de
Medjugorje hemos compartido sobre lo que s más importante para la
vida de fe personal, familiar y como parroquia. Nos han contado que la
fuerza y la Vida de una parroquia no está sólo en la santidad de sus
párrocos, o en el gran valor de sus catequistas y responsables, ni
siquiera en la implicación y participación de la gente en la marcha de la
parroquia; sino más bien en la oración y el ayuno que se lleva a cabo en
el seno de las familias. Esta oración es la que nos llevará a todos a todo
los demás, a la implicación y a la santidad. Para nosotros resulta duro
pedir a las familias que hagan ayuno un día a la semana, -en Medjugorje
toda la parroquia ayuna miércoles y viernes a pan y agua-.

La oración de Medjugorje es el rosario; pero también hay un
rosario de los niños, que consta de siete pequeños misterios para rezar
un padrenuestro, un avemaría y un gloria en cada uno de ellos.

La comunidad de Medjugorje nos ha regalado 400 rosarios de
estos para dar uno a cada familia de nuestra catequesis, y pedir vuestra
oración en el seno de las familias, que diariamente –o semanalmente si
vuestro ajetreo no permitiera más- os juntéis en familia para orar.

Orar por la parroquia entera, por los enfermos, por los que
están cerca y lejos, por los que buscan, por los que crecen,… orar por los
demás es orar por vosotros mismos; y sólo en esa oración podrá
cimentarse la vida de la parroquia.

A partir de hoy podemos tener tiempo para Dios.

Todos somos responsables en 
la Iglesia y en su misión en el mundo.

La Iglesia vive momentos de reunión 
acogiendo al Espíritu y momentos de 
dispersión: “Id por todo el mundo…”;

Los jóvenes sois levadura en la masa y para 
poder serlo, no podéis descuidar vuestras 
responsabilidades en la transmisión de la 
palabra de Dios y participación en el culto 

cristiano. El mundo de hoy se ha convertido 
en tierra de misión. No se puede vivir la fe en 
Cristo sin dar testimonio de ella, porque “la fe 

se fortalece dándola” 
Juan Pablo II
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